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En mi calidad de Presidente del Grupo de Trabajo Ad Hoc encargado de formular recomendaciones sobre reducción de desastres naturales para la Organización de los Estados Americanos y sus órganos subsidiarios, me complace presentar este informe y las recomendaciones adjuntas para la consideración de la Comisión de Seguridad Hemisférica. 

Establecimiento del Grupo de Trabajo Ad Hoc


La Comisión de Seguridad Hemisférica se reunió el 27 de octubre de 2004 para considerar el tema de la reducción de los desastres naturales, teniendo en cuenta las resoluciones AG/RES.  2024 (XXIX-O/04),  y AG/RES. 1955 (XXXIII-O/03) y el compromiso de los Estados Miembros, contenido en la Declaración sobre Seguridad en las Américas para “fortalecer los mecanismos interamericanos existentes y desarrollar nuevos mecanismos de cooperación para mejorar y ampliar la capacidad de respuesta de la región para prevenir y mitigar los efectos de estos desastres…” y “que adopten las medidas necesarias para estar en condiciones adecuadas para responder efectiva y rápidamente ante los desastres naturales, mediante el fortalecimiento de las acciones e instituciones bilaterales, subregionales y multilaterales existentes, tales como el Comité Interamericano para la Reducción de los Desastres Naturales (CIRDN) y, cuando sea posible, mediante el uso de recursos de tecnología y científicos para prevenirlos, así como mediante la adopción de medidas para mitigar sus efectos con el fin de evitar o reducir los daños al medio ambiente, la infraestructura productiva y crítica, el patrimonio y, más importante aún, los pueblos del Hemisferio”.

En esa reunión de la Comisión, se recogió la perspectiva institucional de una serie de informes sobre el trabajo realizado en este campo dentro de la Organización a través de la Comisión Ejecutiva Permanente del Consejo Interamericano para el Desarrollo Integral (CEPCIDI), el Comité Interamericano para la Reducción de los Desastres Naturales (CIRDN), el Fondo Interamericano de Asistencia para Situaciones de Emergencia (FONDEM), la Fundación Panamericana de Desarrollo (FUPAD), la Organización Panamericana de la Salud (OPS) y la Convención Interamericana para Facilitar la Asistencia en Casos de Desastre.  

Bahamas, Grenada, Haití y Jamaica compartieron sus conocimientos sobre prevención de desastres, mitigación y recuperación, con base en las experiencias respectivas de estos países durante la estación de huracanes del 2004 y formularon acciones que podrían realizar la Organización y sus órganos subsidiarios que trabajan en este campo. 
Después de recibir estos informes, la Comisión decidió que se debería profundizar la consideración y realizar consultas sobre este tema y se creó el Grupo de Trabajo Ad Hoc encargado de formular recomendaciones sobre la reducción de los desastres naturales para la Organización y sus órganos subsidiarios, bajo la presidencia del Representante Permanente de Jamaica.  


Se invitó a los Estados Miembros a participar en este Grupo de Trabajo Ad Hoc y a contribuir en la formulación de las recomendaciones. También se acordó que se incorporaría la Iniciativa de los Cascos Blancos. 

Desarrollo de los trabajos


El Presidente se reunió inicialmente en noviembre de 2004 con representantes de las siguientes áreas de la Secretaría General:  la Oficina de Desarrollo Sostenible y Medio Ambiente (ODSMA) y la Oficina del Secretario General Interino en su calidad de Presidente del CIRDN.  También se realizaron consultas en abril de 2005 con el Presidente de la CEPCIDI, la Secretaría Ejecutiva para el Desarrollo Integral (SEDI), la Junta Interamericana de Defensa y el Colegio (JID y el CJID), la Fundación Panamericana de Desarrollo (FUPAD) y la Organización Panamericana de la Salud (OPS).


Las Misiones Permanentes de Argentina y República Dominicana presentaron propuestas escritas para las recomendaciones.


Las presentaciones combinadas de los Estados Miembros fueron resumidas en una lista de ocho áreas de acción específicas bajo el concepto global de gestión de riesgos, y 15 recomendaciones que en general constituyen un enfoque orgánico unificado para manejar todos los desastres naturales y la reducción de la vulnerabilidad ante todos los casos de desastres naturales (CP/CSH-666/05).  Estas recomendaciones fueron ajustadas por los representantes de los órganos técnicos.

El Grupo de Trabajo se reunió el 22 de marzo para considerar estas recomendaciones y las sugerencias de las delegaciones fueron debidamente incorporadas a la versión revisada del texto (CP/CSH-666/05 rev. 1) que aquí se presenta a la consideración de la Comisión. Se debe señalar que este texto revisado ahora tiene un total de 17 recomendaciones y que las mismas son aplicables a todos los desastres naturales y no solamente a los huracanes. 

Conclusión


Desde octubre de 2004 la Comisión de Seguridad Hemisférica ha reconocido que es necesario adoptar un enfoque orgánico y armonizado para manejar el tema de la reducción de los desastres naturales para planificar en forma coordinada y responder a las vulnerabilidades de los Estados Miembros ante los desastres.   Las recomendaciones del Grupo de Trabajo Ad Hoc proponen una acción concreta a nivel institucional para responder a las reconocidas debilidades de los planes de preparación ante desastres de los Estados Miembros.  Se espera que esta iniciativa conduzca a programas y proyectos viables a corto plazo que beneficien a los Estados a largo plazo y así reduzcan la amenaza a la seguridad en el Hemisferio.


Para asegurar que estas recomendaciones se ponen en práctica, la Comisión deberá continuar desempeñando su papel y “…coordine la cooperación entre los órganos, organismos, entidades y mecanismos de la Organización relacionados con los diversos aspectos de la seguridad y defensa en el Hemisferio…” y “…elabore estrategias coordinadas y planes de acción integrados relacionados con las nuevas amenazas, preocupaciones y otros desafíos a la seguridad hemisférica”. 


El Grupo de Trabajo Ad Hoc reconoció que la primera medida con este fin sería preparar para la consideración del próximo período ordinario de sesiones de la Asamblea General, un proyecto de resolución que incorpore los diversos aspectos del tema de los desastres naturales que la Comisión está tratando en la actualidad.  En mi calidad de Presidente del Grupo de Trabajo, he asumido el trabajo junto con el Presidente de la Comisión y el Presidente del Grupo de Trabajo sobre la Convención Interamericana para Facilitar la Asistencia en Casos de Desastre y el FONDEM, con la asistencia técnica de la Secretaría General, para la preparación del mencionado proyecto de resolución.  En el momento en que se está preparando este informe, el proyecto de resolución aún se encuentra en su etapa de elaboración y será presentado oportunamente a la Comisión.

Para finalizar, debo dejar constancia de que fue un placer para mí haber contado con el gran espíritu de cooperación y el apoyo que recibió esta iniciativa de la Comisión, demostrada por la Presidencia del Grupo de Trabajo  de la Convención Interamericana para Facilitar la Asistencia en Casos de Desastre y el FONDEM, la Presidencia de la CEPCIDI, los diversos órganos técnicos y la Secretaría General.  Deseo dejar constancia de mi aprecio particular al señor Paul Spencer y a la señora Gillian Briston cuya asistencia y asesoramiento fueron muy valiosos para la organización de la agenda del Grupo de Trabajo y la preparación de las recomendaciones y de este informe.


Gordon V. Shirley


Embajador, Representante Permanente de Jamaica ante la OEA


Presidente del Grupo de Trabajo Ad Hoc

2 de mayo de 2005
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Y SUS ÓRGANOS SUBSIDIARIOS
(Consideradas por el Grupo de Trabajo ad hoc el 22 de marzo de 2005)
RECOMENDACIONES SOBRE REDUCCIÓN DE DESASTRES NATURALES
PARA LA ORGANIZACIÓN DE LOS ESTADOS AMERICANOS
Y SUS ÓRGANOS SUBSIDIARIOS
(Consideradas por el Grupo de Trabajo ad hoc el 22 de marzo de 2005)
I.
INTRODUCCIÓN

En la reunión que celebró el 27 de octubre de 2004, la Comisión de Seguridad Hemisférica creó un Grupo de Trabajo ad hoc encargado de formular recomendaciones sobre reducción de desastres naturales a la Organización y sus órganos subsidiarios.  En esa reunión, cuatro Estados Miembros –Bahams, Grnada, Haití y Jamaica-- formularon exposiciones sobre sus experiencias y lecciones aprendidas a partir de la estación de huracanes de 2004.  Se encomendó al Grupo de Trabajo compilar sus recomendaciones y tratar de obtener aportes adicionales de otros Estados Miembros que han tenido experiencias similares, así como de Argentina y su Iniciativa Cascos Blancos.

En consecuencia, durante el proceso de preparación de las recomendaciones se realizaron consultas con otras Misiones Permanentes ante la OEA, y a los efectos de una consideración completa del tema, también se realizaron consultas con el Presiente de la Comisión Ejecutiva Permanente del Consejo Interamericano para el Desarrollo Integral (CEPCIDI), la Secretaría Ejecutiva para el Desarrollo Integral (SEDI), la Oficina de Desarrollo Sostenible y Medio Ambiente de la Secretaría General y el Comité Interamericano de Reducción de los Desastres Naturales (CIRDN), la Junta Interamericana de Defensa y el Colegio Interamericano de Defensa (JID y CID), la Fundación Panamericana para el Desarrollo (FUPAD) y la Organización Panamericana de la Salud (OPS).
II.
RecomENDACIONES PARA LA ORGANIZACIÓN Y SUS ÓRGANOS SUBSIDIARIOS

El alcance del estudio realizado por este Grupo de Trabajo ad hoc se limitó a los huracanes, por lo cual las presentes recomendaciones se refieren a los aspectos de prevención, reducción y recuperación vinculados exclusivamente con ese contexto, aunque pueden ser aplicables a otros desastres naturales, como terremotos, inundaciones y aludes.
A.
Lecciones aprendidas:
La lección esencial recogida de estas experiencias con los desastres naturales indica que es necesario dejar de lado un modelo centrado principalmente en actividades de socorro y recuperación frente a desastres y adoptar un modelo de gestión sistemática de riesgos que abarque actividades de  identificación, reducción y transferencia de riesgos. 
Las actividades de identificación de riesgos consisten en recopilar, analizar y aplicar datos, evaluar riesgos de vulnerabilidad y realizar evaluaciones posteriores a desastres, lo que permitiría elaborar proyecciones de riesgos de desastres vinculados con regiones geográficas específicas.
Las actividades de reducción de riesgos consisten en elaborar, revisar y fortalecer las normas de construcción apropiadas, elaborar programas de protección ambiental, planificar el uso de la tierra y examinar las prácticas de gestión de recursos.
Por transferencia de riesgos se entiende el diseño de apropiados planes de seguros y reaseguros.  Esta actividad puede comprender la creación de un apropiado fondo para contingencias tendiente a lograr mayor capacidad de resistencia económica y fiscal.

Además de esta observación general, a continuación se presenta una lista de ámbitos específicos en que se requieren medidas dentro del concepto global de gestión de riesgos:
i. Preparación y recuperación después del desastre:  La labor de preparación es esencial para prever los daños causados por pérdidas que no se pueden evitar y la demanda de recursos para la recuperación.
ii. Zonas expuestas a riesgos: Las zonas expuestas a inundaciones, deslizamientos, erosión, etc., deben ser reservadas para usos no esenciales, tales como parques y áreas de reforestación. Se deben implantar restricciones urbanísticas para prevenir la construcción de edificios por el gobierno o particulares. Se podrán utilizar medidas preventivas tales como la construcción de muros de contención en aquellos lugares donde ello se justifique.
iii. Códigos de construcción:  Actualizar, reforzar y hacer cumplir los códigos de construcción reduce los riesgos de daños y los daños mismos, lo que a su vez provoca la disminución del número de personas sin techo durante y después de un huracán, la demanda de refugios públicos, los servicios y las provisiones en los refugios y el riesgo de lesiones personales.
iv. Erosión costera: Todo desarrollo costero deberá respetar los límites de distancia adecuados de la línea del agua. En los casos en que existen infraestructuras que deben ser protegidas, deben construirse escolleras y deben utilizarse otras medidas de no mitigación antes de la estación de los huracanes, para prevenir la erosión y los daños a la infraestructura y a las viviendas.
v. Infraestructura esencial: Los sistemas de abastecimiento de agua y de saneamiento, hospitales, calles y aeropuertos, redes de telecomunicaciones y redes de energía eléctrica deben ser más resistentes al impacto de los desastres naturales, debido a que la recuperación del desastre depende en gran medida del funcionamiento apropiado de esta infraestructura. Antes de recibir el impacto de un huracán, se deben adoptar medidas preventivas tales como proteger las instalaciones y reducir la corriente de la red eléctrica con el objeto de permitir un más rápido restablecimiento de todos los servicios después del desastre.
vi. Alerta y evacuación tempranas: Deben establecerse sistemas de alerta y evacuación tempranas. Los habitantes de las áreas propensas a inundaciones y que se encuentran en zonas de alto riesgo deben participar directamente en el monitoreo y alerta de la población local, con el fin de ubicarlos en los refugios  antes de la llegada del huracán.
vii. Instalaciones para los refugios:  Las escuelas pueden no ser la mejor solución como refugio en casos de huracanes, por varias razones.  Por lo tanto, es necesario identificar y equipar adecuadamente otras instalaciones, debiendo tenerse especialmente en cuenta que posean servicios sanitarios aptos para una intensa utilización.  Esas instalaciones podrían utilizarse para almacenaje de alimentos en los meses en que no se producen huracanes.
viii.
Mejoras en cuanto a concienciación pública, mitigación, socorros y mecanismos de recuperación:  Algunos ejemplos serían:
a.
Almacenamiento de material de socorro, en especial en  Honduras, por parte de la Oficina de Asistencia para Desastres de la Atencia de Estados Unidos para el Desarrollo Internacional (USAID/OFDA), a la que se recurre en casos de desastre en la región;
b.
El análisis climático periódico para Centroamérica del Sistema Mesoamericano de Alerta Temprana para la Seguridad Alimentaria (MFEWS) y estudios sobre las repercusiones para la disponibilidad de alimentos a través de organizaciones cooperadoras como NASA, NOAA y USGIS, y la red de MFEWS de actores en la seguridad alimentaria, específicamente, la recabación y el intercambio de información relativa al acceso a los alimentos;
c.
El programa japonés de almacenamiento de material de socorro en varias partes del mundo para su rápido emplazamiento en momentos de necesidad;
d.
En el establecimiento de sistemas de alta tecnología que puedan protegerse, para cubrir insuficiencias provocadas por desastres (educación a larga distancia en caso de daños en colegios o comunidades, archivo de bienes muebles, tales  como títulos de tierras y documentación de empresas);
e.
Colaboración con el sector educativo en la concienciación del público y en la participación del público en campañas de concienciación de desastres y de respuesta a los mismos,. Así como en el ajuste a los temas de gestión de desastres en todos sus niveles, y
f.
Colaboración directa con los sectores económicos y sociales (por ejemplo, Western Hemisphere Transportation Initiative, Latin American Network o Social Funds) con el objeto de incluir los temas relacionados con la reducción del impacto de los desastre en las agendas políticas y programáticas.
B.
Recomendaciones para la Organización de los Estados Americanos y sus órganos subsidiarios 

Las siguientes son recomendaciones de amplia base que en conjunto constituirían un enfoque institucional unificado para hacer frente a todo tipo de desastres naturales, incluidos los huracanes, y la reducción de la vulnerabilidad de todos los desastres naturales. 

1. Basarse en la labor que ya están realizando, en Estados afectados como Grenada y Haití, la Organización y sus órganos subsidiarios, como la CEPCIDI, el CIRDN, la JID, el CID, la OPS, la FUPAD, la OSDE, la SEDI, la Agencia Interamericana para la Cooperación y el Desarrollo (AICD), y el Instituto Interamericano de Cooperación para la Agricultura (IICA).

2. Examinar el Estatuto del Fondo Interamericano de Asistencia para Situaciones de Emergencia (FONDEM), y del Comité Interamericano para Situaciones de Emergencia, para mejorar y reforzar esos mecanismos, y otros conexos, de carácter nacional, regional y hemisférico. También deben identificarse medios de aplicación realista de las propuestas y mandatos resultantes.
3. Convertir el amplio Plan Interamericano Estratégico para Políticas sobre Reducción de Vulnerabilidad, Manejo de Riesgo y Respuesta a Desastres (IASP) elaborado por el CIRDN, en objetivos cuantificables tendientes a:
i. Reducir el costo del impacto del desastre.
ii. Reducir el número de personas afectadas por el desastre.
iii. Alcanzar esos objetivos dentro de marcos cronológicos que se especifiquen.
4. Tener en cuenta la Iniciativa Cascos Blancos, en particular el Fondo Programa OEA-BID-Cascos Blancos, como uno de los instrumentos disponibles dentro de la OEA para responder a situaciones de emergencia causadas por desastres naturales.
5.  Convocar a una reunión de expertos para intercambiar experiencias y métodos de análisis de vulnerabilidad y riesgo y del costo y beneficio de la inversión en la mitigación de los desastres naturales. Estos expertos provendrían de organismos regionales, subregionales y nacionales de preparación para desastres, como la FEMA, la OFDA, la CDERA y el CEPREDENAC, instituciones regionales y subregionales del sector, y otros expertos identificados por Estados Miembros del Hemisferio y expertos internacionales.
6. Aprovechar experiencias y prácticas óptimas nacionales, regionales e internacionales para preparar y aplicar un índice de vulnerabilidad con respecto a la asistencia para recuperación (incluidas reducción de deudas, socorro y financiamiento preferencial de programas) e inversión en tareas de mitigación..
7. Instar a las instituciones financieras internacionales a financiar programas multinacionales de gestión de riesgos, centrando la atención en cada una de sus tres esferas principales:  identificación, reducción y transferencia.  Esa asistencia puede incluir un programa anual de recopilación, análisis y evaluación de datos sobre los niveles de riesgos en todo el Hemisferio; un estudio del costo de la reducción y el riesgo de transferencia en comparación con el costo estimado de no tomar medida alguna y elaborar programas de intervención.
8. Elaborar una metodología de financiamiento orientada específicamente hacia la prevención de desastres naturales y la reconstrucción y recuperación en caso de que se produzcan.  Ese programa es esencial para que la OEA pueda cumplir su mandato de promover el desarrollo de recursos humanos
9. Incorporar el concepto de seguridad frente a desastres en los planes de desarrollo urbanos y rurales.
10. Reforzar a las autoridades gubernamentales locales para tener un mejor control de situaciones socioeconómicas.
11. Alentar al sector privado –sectores social y económico—en la planificación e implementación de programas, a través de un mayor patrocinio empresarial e incremento de la responsabilidad social empresarial.
12. Desarrollar la conciencia social y la educación a través de todos los medios públicos de comunicaciones para asegurar que el público conozca los métodos de prevención y mitigación, los procedimientos para la preparación y las acciones o procedimientos que deben seguirse durante y después de los desastres. Ello debe hacerse a través de todos los medios públicos de comunicaciones, las instituciones educativas como la University of the West Indies, los institutos científicos y la Iniciativa de los Cascos Blancos.

13. Centrarse en el desarrollo de capacidades y medidas de preparación y respuesta en la administración pública, las entidades privadas y las ONG, individualmente y en cooperación, para hacer frente a los riesgos existentes y potenciales.
14. Establecer un grupo de trabajo conjunto de la Comisión de Seguridad Hemisférica y la Comisión Ejecutiva Permanente del Consejo Interamericano para el Desarrollo Integral (CEPCIDI) a efectos de implementar estas recomendaciones y proponer otras medidas de seguimiento. 


Se proponen las siguientes recomendaciones de actividades a cargo de la Organización y sus órganos subsidiarios en el caso especial de Haití, para ayudar a ese país a recuperarse de situaciones tales como las devastaciones y pérdidas vinculadas al huracán Iván:
1. Seguir respaldando el proceso de democratización en Haití, lo que permitiría establecer estructuras coherentes a nivel nacional y local, y por lo tanto haría posible  una administración eficaz del país.
2. Participar en los trabajos de reconstrucción después de los desastres naturales en Haití, especialmente los emprendidos por el Alto Comisionado para la reconstrucción de Gonaïves, para que Haití pueda aprovechar la experiencia de la Oficina de Desarrollo Sostenible y Medio Ambiente de la Secretaría General de la OEA
3. Respaldar los programas de emergencia relacionados con los desastres naturales en Haití, incluido el programa de emergencia conjunto “Flash Appeal” del Gobierno haitiano y las Naciones Unidas, y las actividades de seguimiento.
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